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Introducción

Los ejes problemáticos en el 
estudio de las multinacionales

Enrique de la Garza Toledo1

El objetivo central de este libro es analizar los cambios en las re-
laciones laborales respecto a los modelos productivos -que más 
adelante llamaremos configuraciones sociotécnicas-, a la estrategia 
gerencial de las matrices, al contexto económico, político y laboral de
cada país -y también a nivel internacional-, y a los comportamien-
tos de los actores clásicos de las relaciones de trabajo: gerencias, 
Estado y sindicatos. El trabajo de campo se realizó en dos multina-
cionales de los Estados Unidos, City BanN y )ord, y dos de México, 
América Móvil y Bimbo. Estas multinacionales fueron estudiadas 

1 Este libro es resultado del proyecto de investigación financiado por el Conacyt, 
³Estrategias de Relaciones Laborales de Multinacionales en América Latina´. La 
investigación fue coordinada por Enrique de la Garza Toledo y Marcela Hernán-
dez Romo, profesores investigadores de la Universidad Autónoma Metropolita-
na-Iztapalapa, México. Página web: http:��sgpwe.izt.uam.mx�pages�egt
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en sus filiales en México, Argentina, Brasil, Colombia y Venezuela. 
Las filiales en Venezuela fueron investigadas por Consuelo Iranzo� 
en Colombia, por Juan Carlos Célis� en Brasil, por Ricardo Ramalho 
y Rodrigo Santos, y en Argentina, por Cecilia Senén. Se buscó que 
la investigación tuviera una relativa homogeneidad teórica y meto-
dológica.

La perspectiva metodológica fue de multiniveles y configuracio-
nes abiertas2 �De la Garza, 2010a�, y se hicieron intervenir estruc-
turas macro, meso y micro, buscando descubrir cuáles eran las más 
inÀuyentes en el problema que interesó: el cambio en las relaciones 
laborales. Es decir, no se tuvo un enfoque de modelo teórico pre-
establecido en el cual insertar los casos concretos, sino de descu-
brimiento de las estructuras más determinantes en cada país. Las 
instituciones jugaron un papel importante, pero también fueron ana-
lizadas en forma abierta, sin suponer ning~n modelo universal que 
explicara todos los casos. En esta medida nos alejamos del neoins-
titucionalismo, porque no planteamos que lo más explicativo sean 
necesariamente las instituciones �Barba, 2002�, ni tampoco que 
los actores sociales son simples instrumentos normativos de estas, 
pues siempre tienen un margen para la decisión �Hernández, 2014�. 
Para tomar estas decisiones no consideramos que las estructuras-
instituciones se traducen mecánicamente en acciones, sino que entre 
aquellas y las acciones hay una mediación subjetiva. Es decir, los 
actores no solo act~an presionados por estructuras o instituciones, 
sino que reÀexionan -en cierto nivel- antes de decidir la acción. 
Aun las acciones reiteradas cotidianas no pueden desentenderse de 
la reÀexión, sea esto porque cada rutina tiene que ser aprendida -y 
esto implica reÀexión-, sea también porque las normas y reglas son 
solo estilizaciones que guían la acción, incapaces de dar respuesta 
a cada eventualidad que se presenta a los actores en el mundo real 

2 Una configuración es una red entre elementos que no necesariamente forman 
un sistema, sino que puede reconocer la contradicción, la disfuncionalidad, la 
oscuridad. En nuestro caso, la configuración sociotécnica es una red conformada 
por -y entre- tecnología, organización del trabajo, relaciones laborales, perfil de 
la mano de obra y las culturas laborales y gerenciales.
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�Simon, 1989�. Lo anterior obliga -a dichos actores- a un monitoreo 
reÀexivo �Knight y Morgan, 1991�, que puede estar en la interface 
entre consciente e inconsciente, y que permite tomar decisiones fue-
ra de las reglas, en situaciones complejas e insuficientes para guiar 
correctamente la acción �Hernández, 2003, 2004�. No puede haber 
acción totalmente inconsciente, pues en alguna medida interviene 
la subjetividad, entendida como el proceso de construir significados 
y decidir la acción �Murray y Potter, 1971� �:ilde, et al., 1995�. 
Pero los actores -presionados por estructuras diversas que constru-
yen significados- no están aislados, sino que interact~an y accio-
nan �:eber, 1974�. En esta medida, sobre las decisiones inÀuyen 
estructuras-subjetividades-acciones en interacción con otros sujetos. 
Este complejo no forma un sistema, en el sentido de partes relacio-
nadas funcionalmente entre sí, contribuyendo todas a la integración 
del todo, sino que se presentan m~ltiples contradicciones, disfuncio-
nalidades y oscuridades. Al mismo tiempo, aquello que articula los 
componentes de una configuración3 que incluye niveles estructurales 
junto a otros subjetivos y de interacciones, puede ser vinculado de 
manera deductiva, funcional o causal, aunque también se puede re-
lacionar a partir de formas del razonamiento cotidiano, de la lógica 
del sentido com~n �analogías, metáforas, reglas prácticas, hiperge-
neralizaciones, recursos retóricos, etc.�. Las configuraciones estruc-
turales y subjetivas son plataformas sobre las que act~an los sujetos 
sociales. Las relaciones laborales resultantes no son solo producto 
de las estructuras ni de la subjetividad, sino de la articulación entre 
estructuras-subjetividades-acciones �De la Garza, 2010�.

3 Entendemos por configuración a una red no sistémica �presenta contradicciones, 
disfuncionalidades o fragmentaciones�, que para nuestro caso sería entre niveles 
estructurales e institucionales �macro, meso, micro�, con la configuración socio-
técnica de los procesos de trabajo �nivel de tecnología, organización, perfil labo-
ral, relaciones laborales y culturas del trabajo y gerenciales�. Esta configuración 
multiniveles sería la plataforma en donde los actores interact~an �configuración 
socio-laboral� y donde generan significados y decisiones �configuración subje-
tiva�. La configuración de configuraciones, sería la red no sistémica entre confi-
guraciones estructurales e institucionales y sociotécnicas del proceso de trabajo, 
sociales y subjetivas.



16

&onfiguraciones SroGuctiYas y reOaciones OaEoraOes

Tampoco estas configuraciones de configuraciones4 tendrían que 
tender al equilibrio por medio de mecanismos de homeostasis, ya 
que la contradicción les es inherente, y en ellas puede anidar el cam-
bio, o mejor dicho, las presiones para el cambio �Pozzebon, 2004�. 
Esto iría en contra de la hipótesis regulacionista de la coherencia, que 
tiene una dosis fuerte de perspectiva sistémica �Tolliday, 1992�.

Para nuestro problema: cómo se acuñan y qué características tie-
nen las relaciones laborales de grandes multinacionales, hemos teni-
do que explorar las presiones que vienen de las matrices -en cuanto a 
imponer cierta configuración de relaciones laborales-, pero también 
los efectos de las crisis económicas y sus impactos en mercados de 
productos e inversiones, y los cambios en la regulaciones laborales 
o económicas para cada país en cuestión �Dutton, Stuart y BlaNe, 
2000�. Por otro lado, tuvimos que incluir los comportamientos de los 
sindicatos, las gerencias, los trabajadores y el Estado respecto a las 
empresas, en particular, en lo que refiere a los cambios en las rela-
ciones laborales. Todos estos cambios y presiones no se convierten 
mecánicamente en acciones, sino que pasan por el ³dar significado´ 
de cada sujeto social involucrado. En esta medida, una misma pre-
sión estructural o institucional, no necesariamente se traduce en el 
mismo curso de acción. El tipo de sindicalismo es importante, como 
también las culturas del trabajo de los empleados y de las gerencias, 
y las políticas prácticas de los Estados a favor de sindicatos o de 
gerencias �KaplinsNy y Hoffman, 1992�. En esta medida, las tras-
nacionales -con todo y su poder- no son omnipotentes, puesto que 
las estrategias acuñadas en las matrices sufren m~ltiples mediaciones 
�Mandor, 2010�.

4 Una configuración sociotécnica puede ser la red formada por cierto nivel de tec-
nología, cierta forma de organización del trabajo, ciertas relaciones laborales, 
un perfil de la mano de obra y las culturas laborales y gerenciales. Sin embargo, 
la configuración sociotécnica puede estar articulada con configuraciones del en-
torno como el mercado de trabajo, el de la tecnología, el del dinero, las culturas 
regionales y nacionales, los clientes y proveedores, conformando la configura-
ción del entorno inmediato a la empresa. A su vez, estas configuraciones pueden 
estar insertas en las de la macroeconomía nacional e internacional. A esta red 
compleja de configuración de configuraciones nos referimos.
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1. Cénit y ocaso del regulacionismo
    en América Latina

La gran crisis capitalista de los 70, de la cual surgieron las reestructu-
raciones productivas actuales y el neoliberalismo, permitió reÀexio-
nar sobre las nuevas teorías que han marcado el estudio de procesos 
productivos y empresas. Inicialmente, la gran crisis fue pensada 
como la del Estado social, ya sea como crisis fiscal de este, o bien, 
de acumulación de capital por el welfare, o del welfare por la crisis de 
acumulación. En el fondo de este conjunto de explicaciones estaba 
el que los sindicatos habían intervenido -desde la crisis del 29- en 
la oferta y demanda de mano de obra, politizando el precio de la 
fuerza de trabajo. Por su legitimidad, el Estado social habría pagado 
con la elevación del nivel de vida de los trabajadores, con la exten-
sión de la seguridad social y con el poder sindical para firmar pactos 
corporativos de gobernabilidad. Es decir, se trata de un Estado social 
que reconoció que la sociedad estaba dividida en clases, y en espe-
cial, que a la clase obrera ya no se le podía declarar ilegal, que había 
que emitir leyes protectoras del trabajo, reconocer los sindicatos y el 
derecho a huelga, y que había que pensar en la contratación colec-
tiva. Es decir, había que institucionalizar el conÀicto interclasista, 
canalizándolo institucionalmente. Todo esto se daba en una profunda 
crisis de acumulación del capital, la crisis del 29, que pudo poner a 
la orden del día la revolución. )rente a esta crisis, el Estado liberal 
anterior se transformó en interventor en la economía, articulándola 
con la política �la clase obrera se volvía mercado interno�, buscando 
conciliar crecimiento económico con legitimidad del Estado �Camul-
ca y Segobbi, 1988�.

Por su parte, la originalidad del regulacionismo fue poner el 
acento en la explicación de la otra gran crisis, la de los setenta, en 
la articulación entre modelo productivo y régimen de acumulación 
�instituciones que acoplan producción y consumo� �Neffa, 1990�� es 
decir, la crisis del taylorismo-fordismo y sus instituciones de regu-
lación. Sin embargo, en América Latina, la lectura más frecuente no 
se dio en esa gran articulación entre producción y consumo en masa 
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mediada por instituciones, sino en el nivel mismo de los procesos 
productivos. Esta vertiente de explicación de la crisis, hablaba de una 
que afectaba la productividad en los procesos tayloristas-fordistas: 
crisis del principio de segmentación �continuar segmentando el pro-
ceso productivo no daba mayores ganancias de productividad, pues 
la segmentación provocaba el aumento del tiempo improductivo de 
traslado entre puestos de trabajo� y del límite entre estandarización 
y rutinización que no recuperaba el saber hacer obrero, sino que seg-
mentaba concepción y ejecución� serán los límites individuales de 
obreros no motivados frente al trabajo intenso y aburrido �alcoho-
lismo, ausentismo, llegadas tarde, renuncias voluntarias, sabotaje a 
la producción�, sociales �huelgas locales, contratos colectivos que 
imponían límites a la velocidad de las cadenas de montaje� y la re-
sistencia física del trabajador a la intensificación de los tiempos y los 
movimientos Taylor, 1947�.

La perspectiva regulacionista, la de mayor inÀuencia en América 
Latina en los años noventa del siglo XX, fue una de las tres corrientes 
clásicas del posfordismo, junto con la especialización Àexible �dis-
tritos industriales� �Piore, Sabel, 1986� y la tercera revolución tec-
nológica �Pérez y 2minami �comp.�, 1986� �neoschumpeterianismo 
inicial�. Sin embargo, aunque el regulacionismo nació desde finales 
de los setenta en )rancia, otras perspectivas semejantes aparecieron 
un poco después, como fueron el toyotismo �que los regulacionistas 
convertirían en solo una de las formas de los nuevos modelos de pro-
ducción�, y especialmente la del lean production de :omacN �1999�. 
En este ~ltimo caso, la fuente de la reÀexión de :omacN -publicada 
en 1990- fue la misma Toyota que en Japón sirvió de inspiración al 
toyotismo y al regulacionsimo, en su apartado ³Modelo de Produc-
ción´. Sin embargo, la lectura de :omacN de la experiencia japone-
sa fue menos teórica y abarcante que la de los regulacionistas. Los 
rasgos entre lean production y toyotismo se traslapan, aparentemen-
te: polivalencia-rotación interna, trabajo en equipo, achatamiento de 
jerarquías, cero errores, mejora continua, Justo a Tiempo, Kanban, 
transferencia de responsabilidades a los trabajadores, adopción de las 
cinco S �sistematizar, sanear, estandarizar, disciplinar y subordinar�, 
y la apuesta -muy popular en los 80 - de ir más hacia la reestructu-
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ración organizacional que a la tecnológica �Bonazzi, 1993�, �Kern y 
Schumann, 1991�.

En la lean production, se incluyen los aspectos culturales tales 
como identidad con la empresa, lealtad hacia la misma, compromi-
so con la productividad y calidad, aunque frecuentemente adquieren 
connotaciones técnicas �Edwards, Rees, Collier, 1999�. Por ejemplo, 
el sentimiento de obligaciones recíprocas entre trabajador y empresa 
está presente, pero ni se desarrolla ni se plantea como central �Tode-
va, 2007�. En particular, no se entra a los problemas de la incertidum-
bre en las relaciones sociales entre actores de la producción o con 
los clientes, y su intercambio simbólico es simplificado, e incluso, 
instrumentalizado �De Toni y Tonchia, 2002�. 

El lean production es -finalmente- un modelo en red de disminu-
ción de desperdicios �costos, tiempos, inventarios, defectos, mano 
de obra�. Por su simplicidad teórica y su tendencia a proponer téc-
nicas de control de desperdicios sobre los aspectos culturales y po-
líticos �<arrington, 2003�, fue adoptada por grandes corporaciones 
norteamericanas en los años noventa del siglo pasado. Esta pers-
pectiva no prosperó en el mundo académico de América Latina, a 
diferencia de las tres vertientes originales del posfordismo, espe-
cialmente, la teoría de la regulación� en particular, el concepto de 
modelo de producción se extendió en las investigaciones sobre la 
reestructuración productiva �De la Garza, 2000�. Pocos aplicaron 
el regulacionismo en su eje central -relación entre régimen de acu-
mulación y modo de regulación- como una teoría del interior de 
la empresa en sus aspectos organizacionales, de relación salarial y 
estrategia de negocios. De cualquier manera, esta teoría francesa 
estaba lejos de ser una serie de recetas, como en parte era leída 
la de lean production, y sí ponía el énfasis en reestructuraciones 
productivas amables, con participación de los sindicatos y los tra-
bajadores en las decisiones, y reparto más equitativo de las ganan-
cias de productividad �Arias Ramírez, 2003�� o sea, una Àexibilidad 
con bilateralidad y ganancias mutuas entre empresa y trabajadores: 
la esencia del posfordismo en sus tres variantes. En el éxito del 
regulacionismo en América Latina no hay que poner en segundo 
término la constitución de importantes canales de comunicación en-
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tre )rancia y nuestra región, especialmente con Argentina, a través 
de los cuales Àuyeron, oportunamente, las traducciones, artículos, 
ponencias, cursos y conferencias de los principales líderes de esta 
corriente �Brannen y SalN, 1999�.

2. La crisis del toyotismo y del posfordismo

La decadencia del toyotismo y del regulacionismo en el mundo aca-
démico de )rancia y América Latina, a partir del siglo XXI, tiene 
varias explicaciones, entre ellas: las deficiencias de carácter teórico 
y metodológico de la segunda perspectiva �simplificación del papel 
del Estado en la política económica y descuido de su función pro-
piamente política�, que ±especialmente- mostraba ignorancia sobre 
el tema del corporativismo� el atraso en la incorporación del cam-
bio tecnológico, al grado de que en las dimensiones de un modelo 
de producción no entra el cambio a nivel tecnológico -a diferencia 
de los neoschumpeterianos que cuando mostraron cierta decadencia, 
retomaron la iniciativa con el concepto de aprendizaje tecnológico-� 
su neoinstitucionalismo incipiente -finalmente se reconocerán como 
una vertiente de esta otra perspectiva-, en donde las contradiccio-
nes se ven subsumidas a las instituciones -se trataría de una versión 
de estructuralismo, especialmente institucional, en donde no hay un 
papel claro para los sujetos y sus capacidad de agencia �falta de una 
teoría de la acción�-� el concepto de modelo coherente que hizo adop-
tar un funcionalismo poco riguroso� y la visión amable del futuro: 
la sociedad posfordista de crecimiento con Àexibilidad, bilateralidad 
y mayor igualdad, que en un principio comulgó con la idea de la 
convergencia �para el éxito del modelo alternativo al fordismo se 
requeriría, supuestamente, ese diseño amable�, quince años después 
adhirió a la hipótesis de la divergencia �Boyer, 1989�. Esta visión 
amable del futuro nunca se verificó empíricamente, de tal manera que 
el diagnóstico se volvió normatividad. )inalmente, en los ochenta, 
no se visualizó que se entraba a un período de reÀujo y derrota del 
movimiento obrero, hecho que finalmente impulsaría al capital por 
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senderos menos amables que el posfordismo y el toyotismo en las 
relaciones laborales �)reyssenet, 1999�.

En los años 80 y en parte de los 90, estas teorías de la reestruc-
turación enfatizaron la construcción de una visión amable del capi-
talismo: coparticipación de trabajadores y sindicatos en las decisio-
nes, reparto más equitativo de las ganancias, nueva regulación de las 
relaciones entre producción y consumo, en particular, de las relacio-
nes laborales. Así, el énfasis no era puesto en la técnica -ni organiza-
cional ni de maquinaria y equipo- sino en los acuerdos y en la nueva 
cultura laboral. No es que lo técnico organizacional no se introdu-
jera �formalmente no tenía diferencia con el lean production�, pero 
cada técnica -por ejemplo, el trabajo en equipo- estaba aceitada por el 
consenso. Habría que añadir que tanto toyotismo como posfordismo 
regulacionista no apostaban en primer lugar a la innovación técnica 
de maquinaria y equipo, sino a la organizacional, lo cual era todavía 
más claro en la perspectiva toyotista. Estaba también la utopía de la 
especialización Àexible, al idealizar las relaciones y potencialidades 
de los distritos industriales con relaciones laborales consensuadas en-
tre trabajadores y pequeños patrones. En los neoschumpeterianos ori-
ginales, la aplicación de la tercera revolución tecnológica permitiría 
un trabajo más creativo, opuesto al taylorizado, aunque ponía menos 
acento en la identidad que las dos anteriores� cuando transitaron ha-
cia el aprendizaje tecnológico, los aspectos blandos de la cultura se 
diluyeron todavía más �Chesnais y Neffa �comp.�, 2003�.

Con el tiempo, una tras otra las utopías del neocapitalismo se fue-
ron abajo: el toyotismo -estrictamente, la apuesta a las nuevas formas 
de organización del trabajo por encima del cambio técnico material 
con nueva cultura laboral- se tradujo en un gran aumento de la inten-
sificación y desgaste del trabajo en el proceso laboral �Dosi y Galam-
bos, 2013�. Es decir, en el sentido neoclásico, sí era posible aumentar 
la productividad sin cambio técnico, simplemente intensificando el 
trabajo, y a través del convencimiento de los trabajadores y de las 
nuevas formas de organización. Sin embargo, el trabajo rutinario, 
medido y simplificado no se erradicó, sino que se compartió con el 
equipo de trabajo� los círculos de calidad podían hacer propuestas en 
los lugares de trabajo, pero nunca de carácter estratégico, y siempre 



22

&onfiguraciones SroGuctiYas y reOaciones OaEoraOes

sujetas a la aprobación de la dirección de la empresa� el Kanban, la 
calidad, total, el Justo a Tiempo, el control estadístico del proceso, 
la mejora continua, se convirtieron en formas de presión e intensifi-
cación del trabajo. 

Así como el taylorismo-fordismo ha tenido limitaciones técnicas 
y sociales para incrementar la productividad, de igual forma sucedió 
con el toyotismo en Japón, de modo que la larga crisis de su econo-
mía puede deberse a que en su vertiente productiva, este haya llegado 
al límite: imposibilidad de seguir aumentando el ritmo de trabajo del 
obrero por muchas nuevas formas de organización e inducción ideo-
lógica de la empresa� crisis de las relaciones personales �familiares, 
de amistad, de tiempo libre� de los obreros sujetos a muy largas jor-
nadas, a la falta de suficiente descanso semanal, a las cortas o nulas 
vacaciones, lo que ha provocado, en los nuevos jóvenes japoneses, 
un rechazo total a la forma toyotista de trabajar, la que ha sido sub-
sanada en plantas con trabajadores extranjeros que no tienen el ethos 
productivo de las generaciones antiguas, posteriores a la derrota en la 
guerra mundial �TrgosNis y Edwards, 2012�. 

)uera de Japón, el toyotismo nunca fue tan popular en las geren-
cias como en aquel país, ni se combinó con el empleo de por vida� no 
supuso un ethos productivo de corte nacionalista luego de la guerra 
�sacrificarse por sacar a Japón de la ruina�, como tampoco se relacio-
nó con ³sindicatos de la casa´ a la japonesa, resultado histórico de la 
represión a los sindicatos comunistas clasistas en los años cincuenta 
del siglo XX. Estos sindicatos no solo resultaron no confrontativos 
con la gerencia, como puede haber sido en 2ccidente, sino que fue-
ron eficientes colaboradores en el proceso productivo para aumentar 
la productividad.

2tro tanto sucedió con las utopías posfordistas. En los largos años 
del neoliberalismo no han predominado las Àexibilizaciones con bi-
lateralidad y ganancias mutuas, sino la restricción o anulación de los 
pactos corporativos �que no desparecieron del todo�, aunque ahora 
los sindicatos han tenido que ceder conquistas históricas para no se-
guir perdiendo. En general, las simpatías gerenciales por el toyotis-
mo ya no existen, y casi nadie lo menciona -el posfordismo es un 
concepto académico también en desuso-, porque la restructuración 
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productiva capitalista del siglo XXI no apunta a aquellas soluciones 
amables en las que se creía en los ochenta, sino que tiende a la sub-
contratación y a la precarización del trabajo, abonado por la debili-
dad sindical, sobre todo, por su incapacidad de haber reconstruido 
una utopía de sociedad, luego de la caída del socialismo real y de la 
transformación de la socialdemocracia �De la Garza, 2012� .

Es cierto que en los ~ltimos años renacen y se desarrollan las co-
rrientes neoinstitucionalistas, que no son teorías del trabajo. Su en-
foque está centrado en aquello que interesaba a los regulacionistas 
originarios: las instituciones que regulan -entre otras- las relaciones 
entre producción y consumo, entendiéndolas ahora de manera am-
plia, de modo que abarcan la sociedad, la ecología, etc. El éxito de 
estas corrientes se ha dado, particularmente, por sus críticas a la teo-
ría económica neoclásica y a la elección racional, aunque han creado 
un normativismo en el que los actores ya no están dominados por el 
interés, sino por las normas� es decir, sin agencia. Por otro lado, se 
han extendido a las teorías de la financiarización, de tal manera que la 
riqueza ya no se generaría en la producción, sino en las finanzas. De 
esta forma, la investigación de reestructuraciones productivas perde-
ría sentido frente a las finanzas �Hernández, 2014�.

)ue en los ochenta cuando las teorías del posfordismo y toyotismo 
llegaron a los académicos de América Latina, dando origen a muchas 
investigaciones empíricas en la segunda mitad de dicha década, y 
especialmente, en los noventa. La polémica fue entre aquellos que 
compraron la utopía del posfordismo -capitalismo amable de recalifi-
caciones, salarios al alza, poder de decisión de los trabajadores- y sus 
críticos. A través de muchas investigaciones empíricas se encontró 
que las nuevas formas de organización del trabajo se habían exten-
dido -principalmente en grandes empresas- más como técnicas a la 
manera del lean production que en forma toyotista o posfordista� que 
la Àexibilización de las relaciones laborales era cierta en los contra-
tos colectivos, en leyes laborales y al interior de las empresas �con 
predominio de la unilateralidad empresarial�, más que el progreso 
técnico material, y que los sindicatos -en los 90- eran marginados de 
las decisiones de la gestión de los procesos de trabajo y de la política 
laboral. Es decir, no se estaban estableciendo ni el toyotismo ni el 
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posfordismo en la región, a pesar de que había cambios en los pro-
cesos productivos. Por esta razón se acuñaron conceptos como ³pos-
fordismo de pacotilla´, ³toyotismo precario´, etc. En pocas palabras, 
resultaba más pertinente lean production, despojada de sus aspectos 
amables �que nunca fueron muchos�, que los dos conceptos anterio-
res. De igual forma, en el siglo XXI han tendido a desparecer -en 
nuestra región- los conceptos de toyotismo y de posfordismo, aunque 
algunos han insistido en la visión amable de la reestructuración, con 
conceptos como aprendizaje tácito, y sobre todo, upgrading, concep-
ción que habla de tres generaciones en la maquila mexicana.

3. La reemergencia de la lean production

En su momento de auge -los años 90-, las teorías del posfordismo no 
impactaron por igual a todos los países. El regulacionismo inÀuyó 
en América Latina, )rancia y España, no así en Inglaterra, Estados 
Unidos o Alemania �Leo, 2004�. Los neoschumnpeterianos origina-
dos en Inglaterra, han ampliado su rango de inÀuencia al relegar la 
tercera revolución tecnológica por el aprendizaje tecnológico y la so-
ciedad del conocimiento -con gran impacto en los Estados Unidos-, 
con nuevas inÀuencias teóricas, debido a su acercamiento al neoins-
titucionalismo. Los distritos industriales ya tienen poca presencia en 
los impulsores del cuarto sector, la economía social.

En estas condiciones de decadencia del posfordismo, hay en los 
Estados Unidos un relanzamiento de la teoría del lean production, 
que nunca estuvo ausente en el contexto norteamericano, pero sí en el 
latinoamericano �es probable que ahora se extienda a nuestra región�, 
y que plantea que su oponente no es el toyotismo, mucho menos el 
posfordismo, sino una perspectiva que quedó muy opacada en los 
80, la del ³sistema socio-técnico´. Esta perspectiva de origen inglés, 
planteó en su momento, y al margen del toyotismo, que las empresas 
debían poner énfasis en los factores blandos del proceso productivo 
-relaciones sociales, cultura, toma de decisiones-, aunque reconoce 
que lo que domina es el lean production.
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La polémica sajona de qué significa el lean production no ha ce-
sado �Jacob y Dube, 2004�. Por ejemplo, Dosi �2013� considera que 
se trata de un neotaylorismo, porque las tareas no han cambiado, y la 
introducción de las TIC �Tecnologías de la Información y la Comu-
nicación� no ha eliminado el trabajo no calificado �Dana, 2009�. Por 
su parte, en el debate norteamericano acerca de los modelos de pro-
ducción �lean production vs. sociotechnical system�, se ha hecho el 
intento -nunca abordado por los regulacionistas, que incluso negaron 
su posibilidad- de extender el análisis a los servicios. Esta extensión 
coincide con la discusión que se ha dado en la sociología del trabajo 
acerca de dichos servicios y sus particularidades. Hace tiempo, mu-
chos economistas definieron los servicios como producción de intan-
gibles� sin embargo, esta definición resultó muy limitada, en primer 
lugar, porque muchos servicios combinan tangible con intangible 
�por ejemplo, el servicio de restaurante�� además, tangible sugiere 
lo que puede ser tocado con el tacto, olvidando que lo físico no solo 
es captado por este sentido� por ejemplo, en un concierto de m~sica 
hay tangibles que comprenden intangibles �servicios productivos�� 
de hecho, los tangibles siempre implican una apreciación intangible 
asociada al mismo �el bello auto�. Así, en sociología del trabajo se 
ha transitado hacia conceptos más analíticos de servicio, que impli-
can: interacción entre el trabajador y el cliente �la propia interacción 
puede ser el servicio�, la producción de símbolos para suscitar en el 
p~blico ciertos significados �concierto de m~sica�, y sobre todo, la 
coproducción del servicio entre trabajador y cliente, el trabajo del 
cliente.5 En este tenor es que la reÀexión sajona actual habla de lean 
production en los servicios, dando un paso más allá al de la reÀexión 
regulacionista sobre modelos de producción:

El regulacionismo, presa del industrialismo, nunca se atrevió a 
incursionar en la posibilidad de modelos de producción en los ser-
vicios. Empezaron con el concepto de posfordismo en la década de 
los ochenta del siglo XX, advirtiendo que el tránsito del fordismo 

5 Esta complejización del concepto de servicio rebasa la idea de que lo central es 
la producción de cogniciones �Lanzarato y Negri, 2001�, pues esta es solo una 
entre las varias dimensiones que constituyen los servicios.
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al posfordismo no se daba de manera diáfana. Entonces experimen-
taron con conceptos de mediación como neotaylorismo, neofordis-
mo, Nalmarianismo, toyotismo, además de añadir que en el período 
taylorista fordista también hubo el modelo woodlardiano �General 
Motors�. En su ~ltimo suspiro, a partir de la gran investigación so-
bre la industria automotriz �GERPISA�, propusieron que el cambio 
en modelos de producción, solo en este sector, se orientaba hacia 
el sloanismo, el toyotismo o el hondismo. Es decir, la hipótesis de 
la convergencia al posfordismo fue definitivamente abandonada y 
sustituida por la ³multiplicación de los panes´: para la automotriz 
habría tres nuevos modelos, además de los restos de los dos anti-
guos� para otras ramas económicas habría oscuridad, y los servicios 
no fueron analizados.

En cambio, en la actual teorización e investigación norteamericana 
sobre modelos de producción, sumamente abundante,6 hay esfuerzos 
importantes por acuñar conceptos referidos a modelos de producción 
en los servicios �KorcznsNi, 2009�:

a�  MacDonalización: venta al menudeo de un n~mero limitado 
de productos estandarizados, de bajo costo, proveedores que 
funcionan con Justo a Tiempo, generados en un proceso de 
trabajo semejante al taylorista, con operaciones simplifica-
das, estandarizadas, pero con control informático. En térmi-
nos del trabajo en estos servicios, operaría una estandarización 
con Àexibilidad y rutinización, calculabilidad del tiempo, con 
trabajadores descalificados, junto a una minoría en logística 
informatizados� sería la ³fábrica de sonrisas´ �manejo estan-
darizado de sentimientos� y con trabajo del cliente �JanosNi y 
Lepadato, 2014�.

b� Siliconismo: producción no física en oficinas, no en talleres, 
poco formalizada, con distracciones en el trabajo, jornadas 

6 Una consulta del n~mero de referencias para ³modelos de producción´, en la 
base de datos de la Universidad de Texas, en el período de 2000 a 2014, dio como 
resultado 2,500,000 contra 1,300,000 para ³innovación´.
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muy largas, con bonos y prestaciones altos, con poca seguridad 
en el trabajo y sin sindicatos.

c� :altonismo �:al Mart�: nuevamente productos vendidos al 
menudeo, de bajo costo, diseño del espacio para facilitar el tra-
bajo del cliente, mínimo contacto de este con los trabajadores 
�en cajas, en carnes o pan�, con Justo a Tiempo en suministros 
que son jalados por su agotamiento en anaqueles, proveedores 
presionados a bajar costos �Christophereson, 2001�, �Dolan, 
2003�, �)reman, 2003 y 2004� , �Glen y Gamble, 2004�, �Ken y 
Dube, 2004�, �Méndez, 2004�.

d� NiNeificación: la producción jalada y controlada por la empresa 
vendedora al p~blico, presión hacia los productores para bajar 
costos.

)ormas alternas de conceptualizar los modelos de producción serían: 
lean production, antropocentrismo, volvoismo, especialización Àexi-
ble, neofordismo, producción en masa Àexible, o bien, manufactura 
ágil, manufactura virtual, manufactura holónica, manufactura bióni-
ca, manufactura fractal �2�farrel y Maxfat, 1991�, �Agyra, 2009�. 

Por nuestra parte, en esta investigación hemos planteado la trans-
formación del concepto de modelo de producción en configuración 
socio-técnica, no reducidos a la manufactura, ni mucho menos a la 
automotriz. Ampliamos la primera transformación del concepto, que 
solo comprendía tres dimensiones �estrategia de negocios, organi-
zación laboral y relación salarial�, al agregar el nivel tecnológico, la 
organización del trabajo, la relación laboral, el perfil de la mano de 
obra y las culturas laborales y gerenciales. En el caso de los servicios, 
resulta importante considerar la dimensión de intervención del clien-
te en la producción del mismo, sus relaciones con los empleados de la 
empresa, sus intercambios simbólicos y la posibilidad de productos 
inmateriales.

A diferencia de la configuración regulacionista, donde los sujetos 
están subsumidos en la estructura del modelo de producción �no bas-
ta con introducir el concepto de estrategia de negocios, que se vuelve 
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una simple tipología para -supuestamente- incluir a los sujetos�, la 
configuración socio-técnica, al no ser un sistema, permite cancelar 
la preocupación regulacionista por la necesidad de coherencia. Es 
más, por ser una red de relaciones entre las dimensiones mencio-
nadas, puede convivir con contradicciones, disfuncionalidades e in-
cluso, oscuridades. Estas contradicciones, de desarrollarse, pueden 
servir de basamento para el cambio. Además, en la red no sistémica, 
las relaciones entre esas dimensiones pueden ser duras �causalidad, 
funcionalidad o deductivas� y blandas �unidas por formas del razo-
namiento cotidiano�. )inalmente, la configuración socio-técnica es la 
plataforma estructural -dentro de la empresa- sobre la cual los sujetos 
�mandos, trabajadores, sindicatos� interact~an, se ponen de acuerdo 
o se confrontan. En este proceso la configuración no determina a di-
chos sujetos, sino que los presiona, y las decisiones de estos pasan 
por su visión de mundo, su cultura y subjetividad. Pero la empresa no 
es una isla� se encuentra ubicada en niveles de realidad �local, nacio-
nal, global� donde intervienen otras estructuras, actores y manera de 
ver, que inÀuyen en la desembocadura de los acontecimientos, que 
para nuestra investigación son la construcción y forma de poner en 
operación las estrategias de relaciones laborales de las grandes cor-
poraciones multinacionales.

Todo lo anterior nos llevó a utilizar -de manera heurística- con-
ceptos, dimensiones e indicadores, sin elaborar un modelo teórico 
previo a la investigación. De este modo, no iniciamos con hipótesis 
acerca de las relaciones entre las variables, sino que partimos de pro-
blemas� y en el propio proceso de investigación fuimos afinando o 
sustituyendo conceptos, y descubriendo nuevos problemas, bajo la 
consideración de que no bastan las estructuras para dar explicacio-
nes, ni siquiera las instituciones, pues estas deben combinarse con las 
interacciones y maneras de ver el trabajo �y la empresa� que tienen 
los diferentes actores que intervienen. Con esto se trató de superar las 
limitaciones sistémicas �sistemas sin actores� y neoinstitucionalistas 
�acción normativa predeterminada por las instituciones�.
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4. Antecedentes de la investigación

A partir de la década de los 80, en México y a nivel internacional, 
algunas empresas se han reestructurado productivamente �Alba, 
1992�� también lo han hecho los mercados de trabajo, coincidentes 
con el advenimiento del nuevo modelo económico, cuya tendencia 
fue dejar a los sindicatos fuera del diálogo con los Estados y las em-
presas. Entendemos por reestructuración los procesos de cambio 
productivo que incluyen transformaciones en la tecnología, la or-
ganización del trabajo, las relaciones laborales, y en la cultura del 
trabajo y de la empresa, aunque en particular, nos interesan los que 
operan en el nivel de las relaciones laborales. Desde la década men-
cionada, se han definido con claridad cuáles son los sujetos que to-
man las decisiones principales respecto a los rumbos productivos y a 
las relaciones laborales de las empresas. Estos son en unos casos los 
empresarios, y en otros, el top management �Barba y Solís, 1997� 
�Carrillo �coord.�, 1993� �Collado, 1996� �)ernández y Paxman, 
2000� �Haber, 2002�.

En la bibliografía internacional, los empresarios y el top mana-
gement han sido estudiados desde diferentes perspectivas: por un 
lado están los estudios que parten de la economía ortodoxa �Adams, 
1999�, y por el otro, los que lo hacen desde la perspectiva política 
�Casar y Pérez, 1981� �Millán, 1988�. La primera considera al em-
presario como actor racional, cuyas decisiones serían resultado del 
cálculo costo�beneficio� la segunda analiza políticamente a los ac-
tores empresariales, frente al Estado, en un tratamiento propio de la 
ciencia política. Además están los enfoques que subsumen las accio-
nes y decisiones de los empresarios en las presiones de las estructuras 
�Chandler, 1962�, o que hablan de comportamientos de la organiza-
ción, sin identificar en su interior a alg~n sujeto en particular �Barba 
y Solís, 1997� �Alvensson y Karreman, 2001�. Sin embargo, dos son 
los aspectos que dejan vacías estas perspectivas: 1� no analizan el in-
terno de las empresas, o la simplifican al extremo, como es el caso de 
las teorías de funciones de producción. Además, ven a la empresa y 
al empresario en un campo de fuerzas de tipo político, pero analizan 
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este campo como algo externo a la organización �Cardoso, 1976�. 
En cambio, la empresa puede ser vista -en la estructura jerárquica- 
como un campo de fuerzas verticales u horizontales entre mandos y 
trabajadores, lo que implica m~ltiples interacciones y procesos de dar 
sentido� 2� el contexto puede implicar estructuras de diversos niveles, 
no solo económicas, además de otros actores económicos o políticos 
con los que los empresarios o gerentes coinciden, se alían o confron-
tan �Castañeda, 1998� �Cerruti, 2000�.

La investigación se ubica en la poscrisis del 2008-2009 -aunque 
sus antecedentes se encuentran ya en el año 2000-, que para algunos 
autores tuvo como origen el agotamiento de los paradigmas toyotis-
tas de organización del trabajo �)reyssenet, 1999�, cuestión que ex-
plica también la prolongada crisis en Japón. La poscrisis ~ltima abre 
la gran interrogante de cuál camino de reestructuración seguirá el ca-
pitalismo -especialmente las grandes empresas de efectos globales-, 
frente al agotamiento de palancas que parecían promisorias luego de 
la otra gran crisis de 1976-1982. Para algunos, ese camino sería el 
de la descentralización de las operaciones y decisiones entre matri-
ces y filiales, entre subcontratantes y subcontratados, poniendo a la 
orden del día formas preexistentes, que ahora, sin embargo, tendrían 
una clara centralidad en cuanto a estrategias: la subcontratación, el 
offshoring y el outsourcing como medios para reducir costos en me-
noscabo de condiciones de trabajo y derechos laborales. Es decir, la 
vía baja del desarrollo, en especial, para países como los de América 
Latina.

Se trata de investigar, por tanto, cuáles son las principales estrate-
gias de relaciones laborales que emergen de la ~ltima crisis mundial 
en empresas trasnacionales, tanto mexicanas como de países desarro-
llados en América Latina� y si las armadoras presionan a sus provee-
dores en el nivel de las relaciones laborales, establecer -a la vez- cuál 
es la inÀuencia del contexto nacional o local.

La literatura especializada nos muestra que a partir de los años 
ochenta en América Latina, algunas empresas se han transformado 
en tecnología, en organización del trabajo, en relaciones laborales, 
aunque no siempre en todos estos aspectos a la vez� en cambio otras 
no han llegado ni siquiera a plantear su modernización, como se-
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ría el caso de buena parte de las medianas y pequeñas compañías 
�Carrillo, 1992� De la Garza, 1998�. Estudios realizados por Ale-
mán, Hernández y Gutiérrez �1999�, muestran -por ejemplo- que 
las empresas modernizadas en Aguascalientes aplicaron estrategias 
diferenciadas como resultado de las distintas maneras de concebir 
la modernización por parte de los empresarios y de las presiones del 
contexto. Al respecto, algunas de las preguntas iniciales de estos es-
tudios fueron: ¢por qué existen diferentes estrategias empresariales 
que conllevan a diferentes modalidades de reestructuración produc-
tiva, en particular, en relaciones laborales", ¢cómo pueden las em-
presas lograr el éxito ante estrategias tan diferentes", ¢por qué ante 
situaciones similares de los mercados, los empresarios responden 
con estrategias diferentes" 

Sin duda, sobre las estrategias empresariales de reestructuración 
de la producción y de relaciones laborales, inÀuyen aspectos estruc-
turales como los de los mercados del producto, de los insumos, de 
la maquinaria y el equipo, de la mano de obra, del dinero. Sin em-
bargo, también existen factores no económicos que intervienen en el 
proceso decisorio y que si bien están relacionados con una actividad 
económica, cuentan con elementos que tienen que ver con la cultura 
del empresario y las relaciones de poder dentro de la empresa, entre 
gerencias o de estas con los mandos medios y los trabajadores, y por 
supuesto, con el exterior político de la compañía en donde puede 
intervenir el Estado, todo en un espacio y tiempo determinados. Esto 
nos indica que el éxito o fracaso de una empresa no es solo cuestión 
de mercado, y que los empresarios o gerentes tienen capacidad limi-
tada de cálculo, como hace mucho lo estableció el premio Nobel de 
Economía, Herbert Simon �1989�.

Además de los factores estructurales propios de una actividad pro-
ductiva y comercial, y de aspectos del contexto nacional como insti-
tuciones, relaciones con el Estado y culturas, en las estrategias de las 
empresas y sus trayectorias -referidas a lo que se considera resultado 
exitoso �Saragoza, 1988�- inÀuyen también las tradiciones. Un ejem-
plo mundial muy claro de esta diversidad es el de las empresas au-
tomotrices de nivel mundial, caracterizables por estrategias que han 
sido muy estudiadas �producción en masa de bajo costo, producción 
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por lotes de alta calidad, etc.�, sin que se pueda afirmar que solo una 
de ellas debe ser la exitosa �)reyssenet, 2009�.

En la actualidad, además, habría que considerar la extensión sin 
precedente de los fenómenos de subcontratación que incluyen el offs-
horing y el outsourcing, nacional e internacional, como la estrategia 
de descentralización cada vez más practicada, y que pudiera ser una 
de las vías principales adoptadas por las empresas para salir adelante 
luego de la crisis del 2008-2009, con sus consecuencias en las condi-
ciones de trabajo y relaciones laborales.

�� 'efiniciyn GeO SroEOePa

Partimos del supuesto de que la elaboración de estrategias empresa-
riales de reestructuración productiva o de prestación de servicios son 
-en parte- el resultado de las presiones estructurales sobre la empresa 
�por ejemplo, de los mercados�, pero también, de las cogniciones y 
culturas de los diferentes agentes que participan en la empresa, me-
diadas por relaciones de poder. Por lo tanto, nuestro problema es de-
terminar cuáles son los factores estructurales, culturales y políticos, 
así como las acciones de los sujetos principales -dentro y fuera de 
la empresa- que intervienen en la toma de decisiones empresariales 
cuando se construye un modelo productivo o de prestación de servi-
cios, en particular, de relaciones laborales y condiciones de trabajo. 
Todo esto para empresas trasnacionales mexicanas y de países desa-
rrollados en América Latina.

Definimos al empresario y al top mánager como un sujeto �actor 
social� que ocupa una posición dentro de la estructura productiva �sea 
el dueño de los medios de producción o que por delegación cumpla 
las mismas funciones como top management�, que le permite ejercer 
el poder estratégico de decisión, enmarcado en el interés por la ga-
nancia, pero acotado institucional, cultural y políticamente. 
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6. Objetivos 

Con respecto de las estrategias de negocios, de producción y de rela-
ciones laborales de las corporaciones )ord, City BanN, América Mó-
vil y Bimbo en México, Brasil, Argentina, Venezuela y Colombia:

1� Determinar los factores internacionales del contexto que inÀu-
yen sobre dichas estrategias.

2� Definir los factores estructurales, económicos institucionales 
�leyes, regulaciones�, culturales y políticos nacionales que de-
terminan las estrategias empresariales de cambios en la produc-
ción y prestación de servicios, en particular, de cambios en las 
relaciones y condiciones laborales de dos trasnacionales mexi-
canas y dos norteamericanas.

3� Determinar cuál es el peso de las estrategias globales de las 
corporaciones mencionadas, sobre las de sus filiales en los paí-
ses seleccionados.

4� Distinguir en qué medida inÀuyen las relaciones de dichas fi-
liales con actores macro nacionales �estados, sindicatos, otras 
empresas� y con los del nivel de la planta �gerencia, mandos 
medios, trabajadores, sindicato�.

5� Definir cuál es la importancia de las estructuras internas en las 
plantas de tipo tecnológico, organizacional, en relaciones labo-
rales, el perfil de la mano de obra y las culturas gerenciales y 
laborales, así como las relaciones que se dan al interior de los 
procesos de trabajo.

7. Metodología 

El eje central de análisis fueron las estrategias empresariales en 
cuanto a la modernización en tecnología, organización, gestión de 
personal, y en particular, en relaciones y condiciones laborales. Las 
compañías escogidas están en un proceso continuo de reestructura-
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ción en diferentes niveles. Se analizaron los factores estructurales, 
económicos, institucionales, culturales y políticos más importantes 
que inÀuyen en el establecimiento de ciertas configuraciones pro-
ductivas y determinada política de relaciones laborales. El supuesto 
metodológico es que aunque hay presiones globales comunes, como 
son las del mercado y las desregulaciones económicas, en las deci-
siones de las grandes corporaciones siguen inÀuyendo -junto a otras 
estructuras- instituciones, culturas y fuerzas políticas locales, como 
también, los estilos y tradiciones estratégicas de las empresas, y las 
relaciones de fuerza al interior y al exterior de las compañías, que 
deben ser tomadas en cuenta.

Las corporaciones seleccionadas representan dos empresas ma-
nufactureras -una de ellas resultó muy afectada por la ~ltima crisis, 
la )ord, mientras la otra no, Bimbo �panificadora�-, bancos como el 
City BanN, que en su matriz también fue muy afectado, y teleco-
municaciones, América Móvil, del grupo mexicano Carso, que se ha 
visto afectado en menor medida. La selección tomó en cuenta que 
la manufactura es solo una de las partes dinámicas de la economía, 
superada -seg~n el país- por bancos, telecomunicaciones y servicios 
en general. De dos países -uno de ellos no desarrollado-, se seleccio-
naron corporaciones claves en la economía mundial, para analizar 
sus estrategias, semejanzas, diferencias y causas de sus variaciones 
en cinco países de América Latina �Argentina, Brasil, Colombia, Ve-
nezuela y México�.

Las fuentes de información fueron diversas, dependiendo del ni-
vel de análisis. En los niveles macro fueron importantes los datos de 
las páginas web de las empresas, de las bolsas de valores, de docu-
mentos, libros, tesis, artículos� en el nivel sociotécnico, sobre todo se 
utilizaron entrevistas estructuradas a trabajadores, dirigentes sindica-
les y funcionarios de las empresas.

Se trata de una investigación de estudios de caso, en el entendido 
de que estas investigaciones no buscan captar valores económicos o 
laborales generales de las multinacionales, ni siquiera en el nivel de 
un país. Los datos empíricos valen para la compañía analizada, y en 
todo caso, sirven para comparar con los otros casos analizados. Pero 
los estudios de caso son especialmente ~tiles para encontrar nuevas 
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relaciones entre conceptos o dimensiones -diferente del valor de va-
riables cuantitativas-, o bien, para proponer conceptos que pudieran 
valer para otras compañías semejantes. Lo anterior es posible, por-
que la teorización de base no se confunde con generalización empíri-
ca.7 La primera busca relaciones fundamentales entre conceptos �por 
supuesto sujetas a pruebas posteriores más amplias�� la segunda, se 
mueve en la superficie del mundo empírico.

En el capítulo I hacemos una síntesis de las principales teorías que 
analizan a las trasnacionales, y tratamos de diferenciarnos de las mis-
mas. En el capítulo II se hace un esfuerzo por resumir las principales 
corrientes del neoinstitucionalismo, puesto que de estas se derivan 
explicaciones alternativas a la que emprenderemos en este estudio. 
En el tercero, se ubican las estrategias de las multinacionales que se 
analizarán -posteriormente- en cada país considerado, pero desde la 
perspectiva de sus casas matrices. Es decir, sus estrategias globales, 
para luego contrastar con cómo aterrizan en contextos concretos. A 
partir de este capítulo y hasta el octavo, se estudian los problemas 
planteados más atrás, para las multinacionales referidas en México, 
Colombia, Venezuela, Brasil y Argentina. )inalmente, en el capítulo 
I;, se hace una síntesis de los hallazgos y una reÀexión teórica de lo 
encontrado.

7 La generalización empírica solo puede realizarse a partir de un estudio estadís-
tico� en esta medida, suele haber un desprecio por los estudios de caso como 
no generalizables. Los más generosos los aceptan como sondeos empíricos. Un 
sondeo sería -nuevamente- de datos empíricos, que aunque no generalizables, 
apuntarán a valores de las variables para ser verificados en investigaciones repre-
sentativas. Este no fue el sentido de esta investigación, sino reÀexionar a partir 
de información empírica, de otros estudios, de teorías en cuanto a relaciones 
entre conceptos �que no es lo mismo que relaciones empíricas entre variables, 
por ejemplo, correlaciones�. Las teorizaciones, excepto en su nivel menos pro-
fundo, nunca resultan de la simple generalización de datos empíricos. El regu-
lacionismo, por ejemplo, nunca implicó una encuesta representativa universal 
como punto de partida de su teorización.
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